San Nicolás de Tolentino (10 de septiembre)
Misal Agustiniano

SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA

Solemnidad
Solemnidad de San José, esposo de la Bienaventurada Virgen María, varón justo, nacido de la estirpe de David, que hizo las veces de padre para con el Hijo de Dios, Cristo Jesús, el cual quiso ser llamado hijo de José, y le estuvo sujeto como un hijo a su padre. La Iglesia lo venera con especial honor como patrón, a quien el Señor constituyó sobre su familia (elog. del Martirologio Romano).

Misa de la Solemnidad (blanco).
bl MISAL: ants. y oracs. props., Gl., Cr., Pf. prop. «en la solemnidad», conveniente PE I. No se puede decir la PE IV.
LECC.: vol. V.
- 2Sam 7, 4-5a. 12-14a. 16. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre.
- Sal 88. R. Su linaje será perpetuo.
- Rom 4, 13. 16-18. 22. Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza.
- Mt 1, 16. 18-21. 24a. José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor.
o bien: Lc 2, 41-51a. Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados.
La descendencia davídica. En pleno tiempo cuaresmal, la Iglesia celebra la solemnidad litúrgica de san José. La solemnidad no constituye un obstáculo en el camino cuaresmal, sino una ayuda para profundizar en el misterio del plan salvífico. La liturgia de la Palabra se presentan tres personajes: David, Abrahán y José. Dios promete a David que de su descendencia nacerá el Mesías (1 Lect.). José, el esposo de María, es el último eslabón de la descendencia davídica. Es también el hombre justo y fiel que el Señor ha puesto al frente de la familia de Nazaret (Ev.). José, como nuevo Abrahán, es el hombre creyente que creyó contra toda esperanza (2 Lect.).
* No se permiten otras celebraciones.
* Hoy puede utilizarse la música instrumental y se puede adornar el altar con flores.
* DÍA Y COLECTA DEL SEMINARIO: Liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención en la orac. univ., colecta. Puede celebrarse también el domingo 16 de marzo.
Liturgia de las Horas: oficio de la Solemnidad. Te Deum. Comp. Dom. II.

DIRECTORIO SOBRE LA PIEDAD POPULAR Y LA LITURGIA
San José
218. Dios, en su providente sabiduría, para realizar el plan de la salvación, asignó a José de Nazaret, “hombre justo” (cfr. Mt 1,19), esposo de la Virgen María (cfr. ibid.; Lc 1,27), una misión particularmente importante: introducir legalmente a Jesús en la estirpe de David de la cual, según la promesa (2 Sam 7,5-16; 1 Cro 17,11-14), debía nacer el Mesías Salvador, y hacer de padre y protector para Él.
En virtud de esta misión, san José interviene activamente en los misterios de la infancia del Salvador: recibió de Dios la revelación del origen divino de la maternidad de María (cfr. Mt 1,20-21) y fue testigo privilegiado del nacimiento de Cristo en Belén (cfr. Lc 2,6-7), de la adoración de los pastores (cfr. Lc 2,15-16) y del homenaje de los Magos venidos de Oriente (cfr. Mt 2,11); cumplió con su deber religioso respecto al Niño, al introducirlo mediante la circuncisión en la alianza de Abraham (cfr. Lc 2,21) y al imponerle el nombre de Jesús (cfr. Mt 1,21); según lo prescrito en la Ley, presentó al Niño en el Templo, lo rescató con la ofrenda de los pobres (cfr. Lc 2,22-24; Ex 13,2.12-13) y, lleno de asombro, escuchó el cántico profético de Simeón (cfr. Lc 2,25-33); protegió a la Madre y al Hijo durante la persecución de Herodes, refugiándose en Egipto (cfr. Mt 2,13-23); se dirigía todos los años a Jerusalén con la Madre y el Niño, para la fiesta de Pascua, y sufrió, turbado, la pérdida de Jesús, a sus doce años, en el Templo (cfr. Lc 2,43-50); vivió en la casa de Nazaret, ejerciendo su autoridad paterna sobre Jesús, que le estaba sometido (cfr. Lc 2,51), instruyéndolo en la Ley y en la profesión de carpintero.
219. A lo largo de los siglos, especialmente en los tiempos más recientes, la reflexión eclesial ha puesto de manifiesto las virtudes de san José, entre las que destacan: la fe, que en él se traduce en adhesión plena y valerosa al designio salvífico de Dios; obediencia solícita y silenciosa ante las manifestaciones de su voluntad; amor y observancia fiel de la Ley, piedad sincera, fortaleza en las pruebas; el amor virginal a María, el debido ejercicio de la paternidad, el trabajo escondido.
220. La piedad popular comprende la validez y la universalidad del patrocinio de san José, “a cuya atenta custodia Dios quiso confiar los comienzos de nuestra redención” y “sus tesoros más preciados”. Al patrocinio de san José se confían: toda la Iglesia, que el beato Pío IX quiso poner bajo la especial protección del santo Patriarca; los que se consagran a Dios eligiendo el celibato por el Reino de los cielos (cfr. Mt 19,12): estos “en san José tienen… un modelo y un defensor de la integridad virginal”; los obreros y los artesanos, de los cuales el humilde carpintero de Nazaret se considera un especial modelo; los moribundos, porque, según una piadosa tradición, san José fue asistido por Jesús y María, en la hora de su tránsito .
221. La Liturgia, al celebrar los misterios de la vida del Salvador, sobre todo los de su nacimiento e infancia, recuerda con frecuencia la figura y el papel de san José: en el tiempo de Adviento; en el tiempo de Navidad, especialmente en la fiesta de la Sagrada Familia; en la solemnidad del 19 de Marzo; en la memoria del 1º de Mayo.
El nombre de san José aparece en el Communicantes del Canon Romano y en las Letanías de los Santos. En la Recomendación de los moribundos se sugiere la invocación al santo Patriarca y, en la misma circunstancia, la comunidad ora para que el alma del difunto, que ha partido ya de este mundo, encuentre su morada “en la paz de la santa Jerusalén, con la Virgen María, Madre de Dios, con san José, con todos los Ángeles y los Santos”.
222. También en la piedad popular la veneración de san José tiene un amplio espacio: en numerosas expresiones de genuino folclore; en la costumbre, establecida al menos desde el siglo XVII, de dedicar los miércoles al culto de san José, costumbre sobre la que se desarrollan algunos ejercicios de piedad como los Siete miércoles en su honor; en las jaculatorias que brotan de los labios de los fieles;en oraciones, como la compuesta por el Papa León XIII, Ad te, beate Ioseph, que no pocos fieles recitan diariamente; en lasLetanías de san José, aprobadas por san Pío X; en el ejercicio de piedad de la corona de losSiete dolores y los siete gozos de san José.
223. El hecho de que la solemnidad de san José (19 de Marzo) caiga en Cuaresma, en la que la Iglesia se dedica totalmente a la preparación bautismal y a la memoria de la Pasión del Señor, provoca ciertas dificultades de armonización entre la Liturgia y la piedad popular. Por lo tanto, las prácticas tradicionales del “mes de San José” se deben poner en sintonía con el tiempo litúrgico. La renovación litúrgica ha conseguido que el significado del periodo cuaresmal sea más profundo en los fieles. Con las debidas adaptaciones en las expresiones de la piedad popular, se debe favorecer y difundir la devoción a san José, teniendo siempre presente “el insigne ejemplo…  que va más allá de los diversos estados de vida y se propone a toda la comunidad cristiana, sea cual sea la condición y tareas de cada fiel”.

Rito de Entrada
Antífona de entrada
Éste es el criado fiel y solícito a quien el Señor ha puesto al frente de su familia. (Cf. Lc 12, 42)
Se dice Gloria.

Oración colecta
Dios todopoderoso, que confiaste los primeros misterios de la salvación de los hombres a la fiel custodia de san José; haz que, por su intercesión, la Iglesia los conserve fielmente y los lleve a plenitud en su misión salvadora. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA
Monición
La primera lectura que vamos a escuchar, del Segundo Libro de Samuel incide, sobre todo, en la ascendencia familiar de David sobre Jesús, a través de San José. Y es que para el pueblo judío la llegada del Mesías era una promesa que Dios había hecho a la estirpe de David.
El Señor Dios le dará el trono de David, su padre
Lectura del segundo libro de Samuel 7, 4-5a. 12-14a. 16
En aquellos días, recibió Natán la siguiente palabra del Señor:

-«Ve y dile a mi siervo David: “Esto dice el Señor: Cuando tus días se hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré su realeza. Él construirá una casa para mi nombre, y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. Yo seré para él padre, y él será para mí hijo.

Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; tu trono permanecerá por siempre.”»

Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
SALMO RESPONSORIAL
Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29
R/. Su linaje será perpetuo

Cantaré eternamente las misericordias del Señor,
anunciaré tu fidelidad por todas las edades.
Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno,
más que el cielo has afianzado tu fidelidad.» R.

Sellé una alianza con mi elegido,
jurando a David, mi siervo: «Te fundaré un linaje perpetuo,
edificaré tu trono para todas las edades.» R.

Él me invocará: «Tú eres mi padre,
mi Dios, mi Roca salvadora.»
Le mantendré eternamente mi favor,
y mi alianza con él será estable. R.

SEGUNDA LECTURA
Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 4, 13. 16-18. 22
Hermanos:

No fue la observancia de la Ley, sino la justificación obtenida por la fe, la que obtuvo para Abrahán y su descendencia la promesa de heredar el mundo.

Por eso, como todo depende de la fe, todo es gracia; así, la promesa está asegurada para toda la descendencia, no solamente para la descendencia legal, sino también para la que nace de la fe de Abrahán, que es padre de todos nosotros. Así, dice la Escritura: «Te hago padre de muchos pueblos.»

Al encontrarse con el Dios que da vida a los muertos y llama a la existencia lo que, no existe, Abrahán creyó.

Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre de muchas naciones, según lo que se le había dicho: «Así será tu descendencia.»

Por lo cual le valió la justificación.

Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO
Sal 83, 5
Dichosos los que viven en tu casa, Señor, alabándote siempre

EVANGELIO
José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor
+ Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 16. 18-21. 24a
Gloria a ti, Señor.
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo.

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera:

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo.

José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo:

-«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.»

Cuando José se despertó, hizo lo que le habla mandado el ángel del Señor.

Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.
Del Catecismo de la Iglesia Católica
437 El ángel anunció a los pastores el nacimiento de Jesús como el del Mesías prometido a Israel: “Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor” (Lc 2, 11). Desde el principio él es “a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo”(Jn 10, 36), concebido como “santo” (Lc 1, 35) en el seno virginal de María. José fue llamado por Dios para “tomar consigo a María su esposa” encinta “del que fue engendrado en ella por el Espíritu Santo” (Mt 1, 20) para que Jesús “llamado Cristo” nazca de la esposa de José en la descendencia mesiánica de David (Mt 1, 16; cf. Rm 1, 3; 2Tm 2, 8; Ap 22, 16).
HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO
Plaza de San Pedro, Martes 19 de marzo de 2013
Solemnidad de San José
Queridos hermanos y hermanas
Doy gracias al Señor por poder celebrar esta Santa Misa de comienzo del ministerio petrino en la solemnidad de san José, esposo de la Virgen María y patrono de la Iglesia universal: es una coincidencia muy rica de significado, y es también el onomástico de mi venerado Predecesor: le estamos cercanos con la oración, llena de afecto y gratitud.
Saludo con afecto a los hermanos Cardenales y Obispos, a los presbíteros, diáconos, religiosos y religiosas y a todos los fieles laicos. Agradezco por su presencia a los representantes de las otras Iglesias y Comunidades eclesiales, así como a los representantes de la comunidad judía y otras comunidades religiosas. Dirijo un cordial saludo a los Jefes de Estado y de Gobierno, a las delegaciones oficiales de tantos países del mundo y al Cuerpo Diplomático.
Hemos escuchado en el Evangelio que «José hizo lo que el ángel del Señor le había mandado, y recibió a su mujer» (Mt 1,24). En estas palabras se encierra ya la misión que Dios confía a José, la de sercustos, custodio. Custodio ¿de quién? De María y Jesús; pero es una custodia que se alarga luego a la Iglesia, como ha señalado el beato Juan Pablo II: «Al igual que cuidó amorosamente a María y se dedicó con gozoso empeño a la educación de Jesucristo, también custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que la Virgen Santa es figura y modelo» (Exhort. ap. Redemptoris Custos, 1).
¿Cómo ejerce José esta custodia? Con discreción, con humildad, en silencio, pero con una presencia constante y una fidelidad total, aun cuando no comprende. Desde su matrimonio con María hasta el episodio de Jesús en el Templo de Jerusalén a los doce años, acompaña en todo momento con esmero y amor. Está junto a María, su esposa, tanto en los momentos serenos de la vida como en los difíciles, en el viaje a Belén para el censo y en las horas temblorosas y gozosas del parto; en el momento dramático de la huida a Egipto y en la afanosa búsqueda de su hijo en el Templo; y después en la vida cotidiana en la casa de Nazaret, en el taller donde enseñó el oficio a Jesús.
¿Cómo vive José su vocación como custodio de María, de Jesús, de la Iglesia? Con la atención constante a Dios, abierto a sus signos, disponible a su proyecto, y no tanto al propio; y eso es lo que Dios le pidió a David, como hemos escuchado en la primera Lectura: Dios no quiere una casa construida por el hombre, sino la fidelidad a su palabra, a su designio; y es Dios mismo quien construye la casa, pero de piedras vivas marcadas por su Espíritu. Y José es «custodio» porque sabe escuchar a Dios, se deja guiar por su voluntad, y precisamente por eso es más sensible aún a las personas que se le han confiado, sabe cómo leer con realismo los acontecimientos, está atento a lo que le rodea, y sabe tomar las decisiones más sensatas. En él, queridos amigos, vemos cómo se responde a la llamada de Dios, con disponibilidad, con prontitud; pero vemos también cuál es el centro de la vocación cristiana: Cristo. Guardemos a Cristo en nuestra vida, para guardar a los demás, para salvaguardar la creación.
Pero la vocación de custodiar no sólo nos atañe a nosotros, los cristianos, sino que tiene una dimensión que antecede y que es simplemente humana, corresponde a todos. Es custodiar toda la creación, la belleza de la creación, como se nos dice en el libro del Génesis y como nos muestra san Francisco de Asís: es tener respeto por todas las criaturas de Dios y por el entorno en el que vivimos. Es custodiar a la gente, el preocuparse por todos, por cada uno, con amor, especialmente por los niños, los ancianos, quienes son más frágiles y que a menudo se quedan en la periferia de nuestro corazón. Es preocuparse uno del otro en la familia: los cónyuges se guardan recíprocamente y luego, como padres, cuidan de los hijos, y con el tiempo, también los hijos se convertirán en cuidadores de sus padres. Es vivir con sinceridad las amistades, que son un recíproco protegerse en la confianza, en el respeto y en el bien. En el fondo, todo está confiado a la custodia del hombre, y es una responsabilidad que nos afecta a todos. Sed custodios de los dones de Dios.
Y cuando el hombre falla en esta responsabilidad, cuando no nos preocupamos por la creación y por los hermanos, entonces gana terreno la destrucción y el corazón se queda árido. Por desgracia, en todas las épocas de la historia existen «Herodes» que traman planes de muerte, destruyen y desfiguran el rostro del hombre y de la mujer.
Quisiera pedir, por favor, a todos los que ocupan puestos de responsabilidad en el ámbito económico, político o social, a todos los hombres y mujeres de buena voluntad: seamos «custodios» de la creación, del designio de Dios inscrito en la naturaleza, guardianes del otro, del medio ambiente; no dejemos que los signos de destrucción y de muerte acompañen el camino de este mundo nuestro. Pero, para «custodiar», también tenemos que cuidar de nosotros mismos. Recordemos que el odio, la envidia, la soberbia ensucian la vida. Custodiar quiere decir entonces vigilar sobre nuestros sentimientos, nuestro corazón, porque ahí es de donde salen las intenciones buenas y malas: las que construyen y las que destruyen. No debemos tener miedo de la bondad, más aún, ni siquiera de la ternura.
Y aquí añado entonces una ulterior anotación: el preocuparse, el custodiar, requiere bondad, pide ser vivido con ternura. En los Evangelios, san José aparece como un hombre fuerte y valiente, trabajador, pero en su alma se percibe una gran ternura, que no es la virtud de los débiles, sino más bien todo lo contrario: denota fortaleza de ánimo y capacidad de atención, de compasión, de verdadera apertura al otro, de amor. No debemos tener miedo de la bondad, de la ternura.
Hoy, junto a la fiesta de San José, celebramos el inicio del ministerio del nuevo Obispo de Roma, Sucesor de Pedro, que comporta también un poder. Ciertamente, Jesucristo ha dado un poder a Pedro, pero ¿de qué poder se trata? A las tres preguntas de Jesús a Pedro sobre el amor, sigue la triple invitación: Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas. Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, y que también el Papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio que tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus ojos en el servicio humilde, concreto, rico de fe, de san José y, como él, abrir los brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y acoger con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente a los más pobres, los más débiles, los más pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad: al hambriento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. Mt 25,31-46). Sólo el que sirve con amor sabe custodiar.
En la segunda Lectura, san Pablo habla de Abraham, que «apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza» (Rm 4,18). Apoyado en la esperanza, contra toda esperanza. También hoy, ante tantos cúmulos de cielo gris, hemos de ver la luz de la esperanza y dar nosotros mismos esperanza. Custodiar la creación, cada hombre y cada mujer, con una mirada de ternura y de amor; es abrir un resquicio de luz en medio de tantas nubes; es llevar el calor de la esperanza. Y, para el creyente, para nosotros los cristianos, como Abraham, como san José, la esperanza que llevamos tiene el horizonte de Dios, que se nos ha abierto en Cristo, está fundada sobre la roca que es Dios.
Custodiar a Jesús con María, custodiar toda la creación, custodiar a todos, especialmente a los más pobres, custodiarnos a nosotros mismos; he aquí un servicio que el Obispo de Roma está llamado a desempeñar, pero al que todos estamos llamados, para hacer brillar la estrella de la esperanza: protejamos con amor lo que Dios nos ha dado.
Imploro la intercesión de la Virgen María, de san José, de los Apóstoles san Pedro y san Pablo, de san Francisco, para que el Espíritu Santo acompañe mi ministerio, y a todos vosotros os digo: Rezad por mí. Amén.

Se dice Credo

Oración de los fieles
319. Con la misma fe de san José, y por su intercesión, presentamos a Dios nuestras peticiones.

- Por el Papa, los obispos y cuantos participan de su ministerio jerárquico: para que sigan el ejemplo de José en el cuidado de la familia de Jesús. Roguemos al Señor.

Si se celebra el Día del Seminario
- Por los seminaristas que se preparan al ministerio sacerdotal: para que descubran pronto, como Jesús, que están llamados a ocuparse solamente de las cosas de Dios Padre. Roguemos al Señor.

- Por la paz de las naciones y por sus gobernantes: para que todos los hombres del mundo podamos sentirnos libres y respetados. Roguemos al Señor.
- Por los padres de familia: para que, con el apoyo de Dios, sean ejemplo de fe y santidad para sus hijos. Roguemos al Señor.
- Por las familias que sufren la falta de trabajo o la desunión: para que encuentren la ayuda y paz que necesitan. Roguemos al Señor.
- Por nuestra comunidad (parroquia): para que todos lleguemos a ser una verdadera familia cristiana. Roguemos al Señor.
Dios Padre buenos, que encomendaste a san José el cuidado de Jesús y María; haz que siga cuidando de tu familia en la tierra para que lleguemos a heredar tus promesas. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre las ofrendas
Concédenos, Señor, que podamos servirte en el altar con un corazón puro como san José, que se entregó por entero a servir a tu Hijo, nacido de la Virgen María. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio: La Misión de san José
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.
Y alabar, bendecir y proclamar tu gloria en la solemnidad de san José.
Porque él es el hombre justo que diste por esposo a la Virgen Madre de Dios; el servidor fiel y prudente que pusiste al frente de tu Familia para que, haciendo las veces de padre, cuidara a tu único Hijo, concebido por obra del Espíritu Santo, Jesucristo, Señor nuestro.
Por él, los ángeles y los arcángeles y todos los coros celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría. Permítenos asociarnos a sus voces cantando humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo…

Antífona de comunión
Siervo fiel y cumplidor, pasa al banquete de tu Señor.

Oración después de la comunión
Señor, protege sin cesar a esta familia tuya, que ha celebrado con gozo la festividad de san José participando en la eucaristía; y conserva en ella los dones que con tanta bondad le concedes. Por Jesucristo, nuestro Señor.

MONICIÓN SOBRE LAS LECTURAS

1.-.

S.- En este salmo 88 hay frases de hondo contenido mesiánico y por ello está muy bien elegido en esta fiesta de San José. Pero hay que decir también que el salmo 88 tiene un contenido no homogéneo. Etán fue su primer redactor pero luego fue reelaborado para darle ese contenido mesiánico fijado en la figura del Rey David.

2.- La Carta de Pablo a los Romanos hace referencia a Abrahán como padre de todos los creyentes, lo cual también es aplicable a Cristo que tomó el linaje humano para salvarnos. Y hemos de decir además, que Abrahán, apoyado en la esperanza creyó contra toda esperanza.

3.- A la herencia davídica de Jesús, a través de José de Nazaret, se refiere el Evangelio de San Mateo, al igual que ya lo hemos escuchado en la primera lectura. Pero además el Evangelio nos revela que, como a José, nunca nos faltará el apoyo de Dios en situaciones difíciles y de difícil valoración para nosotros. El Ángel del Señor explicó a José cual era el Camino.

Homilías (2014)
1.- JOSÉ, BUEN PADRE Y BUEN CRISTIANO

Por Pedro Juan Díaz

1.- Hoy nos fijamos en un hombre de fe como es San José. San José, juntamente con su esposa la Virgen María, tiene una misión muy importante y es acoger a Jesús y colaborar al servicio del plan que Dios tiene para toda la humanidad. Y de hecho, José y María han tenido un papel importantísimo en la educación de Jesús, en su educación humana y religiosa. Esa experiencia familiar que vive Jesús en Nazaret será clave para anunciar la bondad, la cercanía y la misericordia del Padre Dios.

2.- Dios cuenta con un hombre humilde y sencillo. El Señor confía y valora las capacidades humanas, los deseos sinceros de amar de José, de serle fiel. Hoy aprendemos que Dios cuenta con las personas, con nosotros, para llevar a cabo su plan de salvación. También aprendemos de José que no defraudó a Dios, que había depositado en él su confianza. Y lo hizo poniéndose al servicio del misterio de la salvación, como debemos hacer todos nosotros.

3.- Jesús recibió de modo especial hasta su madurez los cuidados de José. Él, que era su padre ante la ley, le transmitió su lengua, su cultura, su oficio…  Pensemos en tantos rasgos del carácter de Jesús que serían de José, como sucede de ordinario en las familias. Pensemos también en su educación religiosa, en la manera de rezar de Jesús, transmitida por su familia, en sus valores, en sus experiencias familiares… La confianza que Dios deposita en José pone de manifiesto hasta qué punto Dios valora a las personas. En la tarea de José y María como educadores, aprendemos lo importantes que somos para los más pequeños, lo fundamental que es la vida familiar para un desarrollo ordenado y feliz de los niños y niñas.

4.- La casa de José y María fue la escuela de valores donde Jesús creció en “edad, sabiduría y gracia”. Jesús aprendió de José de modo especial el oficio y así era conocido como el hijo del carpintero. Pero para entonces, cuando Jesús comenzó a ser conocido en Israel, muy posiblemente José habría fallecido. Las narraciones evangélicas no lo mencionan durante la vida pública del Señor. En su infancia, sin embargo, y antes incluso de su nacimiento, sí que nos hablan de José y de su fidelidad. Estando desposado con la Virgen María y comprendiendo que Ella esperaba un hijo sin que hubieran convivido, como era justo y no quería exponerla a infamia, pensó repudiarla en secreto. Así manifiesta su virtud: decidió retirarse del misterio de la Encarnación sin difamar a María y fue necesario que un ángel le dijera: “José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, pues lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”.

5.- José es justo y cumple su misión calladamente. Como dice el evangelista, Dios puede contar con él. No se escandaliza de la concepción milagrosa de María, sino que se dispone, por el contrario, a hacer como el ángel le indica: al despertarse José hizo como el ángel del Señor le había mandado, y recibió a su esposa. Y, sin que la hubiera conocido, dio ella a luz un hijo; y le puso por nombre Jesús. Y así comienza su misión de padre del Redentor según el plan divino. Una tarea sobrenatural que vivió confiando en Dios mientras veía que Dios había confiado en él. José es buen padre y buen cristiano, dos cosas importantes para nosotros hoy en día.

6.- En su fiesta, nos encomendamos al que fue siempre fiel a Dios, al que contó en todo con la confianza de su Creador. Le pedimos nos consiga de Dios la gracia de una fe a la medida de la suya cuando cuidaba de Jesús y de María; una fe que nos lleve a sentirnos más responsables con Dios, que también se hace presente en nuestra vida y confía en el amor de cada uno. Y también más responsables de nuestras familias, de su crecimiento, de su educación y de su fe. Y seguimos pidiéndole, como Patrón de las vocaciones, que siga habiendo jóvenes decididos a entregar su vida por los demás, desde la vocación sacerdotal. Así lo hacemos hoy en esta Eucaristía.



2.- LA SANTIFICACIÓN A TRAVÉS DEL TRABAJO

Por Gabriel González del Estal, OSA
1.- De San José ha dicho mucho más la piedad cristiana que la historia evangélica. La piedad cristiana siempre ha visto a San José como un hombre trabajador, silencioso, austero y solidario. La iglesia le ha propuesto como modelo de los trabajadores: San José obrero. ¿Qué podemos decir de San José, como modelo de hombre santo para los cristianos de hoy? Podemos decir, por supuesto, que San José supo hacer del trabajo diario un medio de santificación personal. El trabajo silencioso y paciente le ayudó a construir su propia personalidad. El trabajo fue su vocación y su evangelio. Para él, el trabajo no fue fruto de una maldición divina, ni de una penitencia impuesta por las circunstancias sociales en las que vivió. Él aceptó el trabajo libre y responsablemente, e incluso con alegría, porque sabía que su trabajo ayudaba también a vivir con dignidad a la familia que había formado. Para él el trabajo tuvo, además de una dimensión personal, una proyección social, querida por Dios. Con su trabajo alimentaba a las dos personas que más quería en el mundo, y esto lo hacía feliz. Así debe ser también el trabajo para nosotros. La doble dimensión del trabajo, la personal y la social, deben estar siempre presentes en nuestra vida. Es una suerte, un regalo de Dios, poder trabajar y hacer de nuestro trabajo un instrumento de santificación personal y de ayuda a los demás. San José entendió siempre su trabajo como una vocación de servicio, no como un instrumento de dominio o explotación del más débil. El trabajo debe estar siempre al servicio del hombre, no al revés.
2.- A San José le conocemos también como un hombre justo y compasivo. Ante la evidencia de que María, su esposa, estaba embarazada, antes de que hubiera convivido con él, San José, que era justo, decidió abandonarla en secreto. Legalmente podía haberla denunciado y María seguramente habría sido lapidada en público hasta morir, tal como estaba mandado en la ley judía. Pero José, precisamente porque era justo y sabía, porque se lo decía su corazón, que María era inocente, no quiso hacer uso de la justicia legal. Él sabía que la verdadera justicia, la justicia bíblica que aplicaba Yahveh, el Dios de la justicia, era siempre una justicia moral, es decir, una justicia misericordiosa y compasiva. Su hijo, Jesús, sería después el modelo y predicador de esta justicia misericordiosa. La justicia legal, aplicada sin amor y misericordia, se convierte muchas veces en cruel injusticia. También en esto San José debe ser para nosotros, los cristianos, un modelo imitable. Debemos buscar siempre la justicia que salva y construye, no la que condena y destruye. La justicia de Dios es siempre una justicia de Padre, antes que una justicia de juez. Así debe ser nuestra justicia, así fue, en este caso, la justicia que inspiró el comportamiento generoso de José.

3.- A San José lo vemos también, casi siempre, como a un actor secundario, como a la sombra de Jesús y María. Sabía muy bien que él no era la luz, él se limitaba a trabajar para que Jesús y María pudieran brillar con luz propia. Un buen ejemplo para todos nosotros, que tantas veces queremos estar en el candelero. Aprendamos de San José, aprendamos a trabajar con amor, con humildad y constancia, haciendo siempre del trabajo una herramienta constructiva, en beneficio propio, en beneficio de la familia y en beneficio de la sociedad en la que vivimos.



3.- HECHO A CINCELAZOS DE LA DIVINA PROVIDENCIA

Por José María Maruri, SJ

1.- Quiero en primer lugar felicitar a los Josés, Josefinas, María Josés, Pepes y todos aquellos que tenemos la suerte de llevar el nombre de José, de San José. Y nos hemos hecho la idea, tal vez, de un San José fácil, bonachón al que Dios llevó por el cálido camino de un hogar feliz.

Pero la providencia no fue nada feliz con él.

a) Primero le hizo nacer tan pobre que se no se consideraba posible que uno que pasaba por hijo suyo, Jesús, pudiera tener formación o educación ninguna. Era uno de esos hombres hábiles que son capaces de hacer de todo, que los mismo arreglaba un arado que ponía un tejado, porque no se sabe que fuera sólo carpintero, como hoy pensamos

b) Estando casado con aquella muchachita, María, él la quería como esposa, como mujer, y sin duda tenía la ilusión de tener su descendencia a ver si en ella Dios quería elegir el Mesías. Esta era la ilusión de todo buen israelita. Y un nuevo cincelazo de Dios le hace prescindir de esas ilusiones y amores, porque lo que va a nacer de María proviene de Dios

c) Y lo que realiza Dios a fuerza de golpes de cincel es al fin una sombra, no un gran apóstol como San Pablo, o como los apóstoles, luego conocidos en el mundo entero. No, de las manos de Dios sale una sombra protectora de su Hijo, de la Madre de su Hijo, del que no vamos a saber nosotros ni de su familia, ni de su vida y muerte, sino que era considerado padre Jesús.

2.- Ese ser hecho a cincelazos de la divina providencia
a) Fue sin duda la persona no solo más cercana a Jesús y María, sino la persona en que Jesús y María más confiaron. Sin duda que ambos en sus problemas acudieron inmediatamente a José, siempre dispuesto él a buscar solución, que en su mano estuviera

b) No sólo eso sino que nadie ha influido más en la formación del carácter humano, que su padre José. De él aprendería honradez a machamartillo, fortaleza en la lucha. Cuántos de los datos de sus parábolas sobre la venida de la lluvia, sobre las flores y los pajarillos del campo, habrían nacido de observaciones de José. La recitación de los salmos la aprendería de José y María. La confianza en la divina providencia.

4.- En ese oficio de sombra sin protagonismos, de servicio oculto y callado, San José es y ha sido siempre el ejemplo:

--para padres y madres que han pasado la vida entregada a los hijos y a la familia.

--para esas hijas que han sacrificado su matrimonio por sacar adelante a los hermanos, o cuidar a los padres ancianos o esas tías solteras que hay en cada una de nuestras familias.

--religiosas dedicadas a enfermos y ancianos.

--sacerdotes ocultos en pueblos perdidos, ángeles de la guarda de tantos cristianos.

--hermanos religiosos en enfermerías, sacristías, siempre al cuidado de muchas cosas.

5.- Pedir la gracia de saber vivir contentos con nuestras vidas ocultas, vividas en espíritu de servicio a los demás:

**sin malos humores en las familias.

**sin caras avinagradas en nuestro trabajo, detrás de una ventanilla, o una mesa de despacho.

**siempre con una sonrisa detrás del mostrador

**una sonrisa y un saludo a flor de labio siempre

**poniendo en paz esos corazones que con tanta frecuencia tenemos los españoles en constante pie de guerra, armados hasta los dientes de insultos e invectivas que se disparan en unos segundos hasta, tan solo, por un frenazo mal dado.



4.- LECCIÓN FUNDAMENTAL PARA LA FAMILIA

Por Antonio García-Moreno

1.- SAMUEL Y DAVID.- En la primera lectura se narra que Samuel fue enviado por Dios a David. Por tanto, el Señor ha querido hablar a los hombres a través del hombre. Es cierto que en ocasiones lo hace directamente, valiéndose de diversos recursos, como puede ser el sueño, como fue el caso de San José cuando un ángel le reveló que María había concebido por obra del Espíritu Santo. “Al despertar José de su sueño hizo como el ángel del Señor le había mandado, recibiendo en casa a su esposa”. En la Biblia vemos que eso ocurre con frecuencia. Con razón nos dice la carta a los Hebreos que de muchas maneras y en muchas ocasiones habló Dios a los hombres. Al mismo tiempo, el Señor ha dado a los que escuchaban la fe para creer mensajero de Dios.

San Pablo se asombraba y daba gracias a Dios porque los fieles de Tesalónica recibieran su palabra, como lo que era, Palabra de Dios. Por eso el Apóstol da gracias al Señor y alaba la actitud de fe de aquellos primeros cristianos…  Hoy en la fiesta de San José recordemos que él creyó al ángel que le habló en sueños. También creyó al anciano Simeón, cuando con el Niño en brazos, anunció que Jesús sería Signo de contradicción. Ante su fe inquebrantable, aprendamos de su ejemplo y pidamos por su intercesión que aumente nuestra fe.
2.- SABER MÁS.- Por otra parte, nos gustaría saber mucho más de lo que ocurrió en la vida oculta del Señor. Conocer detalles de la infancia de Jesús. Pero cosas reales. No esas que los apócrifos nos narran. Más para subrayar la divinidad de Cristo que para dejar bien claro su Humanidad. Acontecimientos sencillos y ordinarios, gestos cotidianos, palabras de San José de las que no sabemos ninguna. Y de la Virgen, y de Jesús Niño.

Sin embargo lo poco que nos dicen los evangelistas es muy significativo. Hoy nos habla el Evangelio de que todos los años por la Pascua la sagrada familia iba en peregrinación a Jerusalén, cumplía con sus obligaciones de creyentes, practicaban su fe y su amor a Dios. Un modelo y una lección fundamental para la familia, el amor a Dios, la piedad manifestada en unas normas y prácticas concretas, empezando por la santificación de las fiestas.



5.- LA MISIÓN DE JOSÉ

Por José María Martín OSA

1.- José no defraudó la confianza que Dios había puesto en él. El Señor confía y valora las capacidades humanas, los deseos sinceros de amar de José, de serle fiel. Por eso, en este día deseamos aprender primero de Dios que quiso contar con sus criaturas –fiado de ellas– para llevar a cabo su plan de Redención: la empresa más grande jamás pensada. También aprendemos de José que no defraudó a Quien había depositado en él su confianza. Jesús recibió de modo especial hasta su madurez los cuidados de José. El que era su padre ante la ley le transmitió su lengua, su cultura, su oficio…  Pensemos en tantos rasgos del carácter de Jesús que serían de José, como sucede de ordinario en las familias. La confianza que Dios deposita en José pone de manifiesto hasta qué punto Dios valora al hombre. Somos ciertamente muy poca cosa, apenas nos cuesta reconocerlo, al contemplar la fragilidad e imperfección humanas, sin embargo, Dios no sólo ha tomado nuestra carne naciendo de una mujer, sino que se dejó cuidar en todo en su primera infancia por unos padres humanos; y luego, algo mayor, aprendió quizá sobre todo de su padre, José, las costumbres y tradiciones propias de su región, de su país, de su culto.

2.- “La alegría de anunciar el evangelio”, es el lema del día del Seminario. La familia de Nazaret fue el primer seminario. La casa de José y María fue la escuela de valores donde Jesús creció en “edad, sabiduría y gracia”. Jesús aprendió de José de modo especial el oficio y así era conocido como el hijo del carpintero. Pero para entonces, cuando Jesús comenzó a ser conocido en Israel, muy posiblemente José habría fallecido. Las narraciones evangélicas no lo mencionan durante la vida pública del Señor. En su infancia, sin embargo, y antes incluso de su nacimiento, sí que nos hablan de José y de su fidelidad. Estando desposado con la Virgen María y comprendiendo que Ella esperaba un hijo sin que hubieran convivido, como era justo y no quería exponerla a infamia, pensó repudiarla en secreto. Así manifiesta su virtud: decidió retirarse del misterio de la Encarnación sin infamar a María y fue necesario que un ángel le dijera: José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, pues lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.

3.- José cumple su misión calladamente. Como dice el evangelista, Dios puede contar con él. No se escandaliza de la concepción milagrosa de María, sino que se dispone, por el contrario, a hacer como el ángel le indica: al despertarse José hizo como el ángel del Señor le había mandado, y recibió a su esposa. Y, sin que la hubiera conocido, dio ella a luz un hijo; y le puso por nombre Jesús. Y así comienza su misión de padre del Redentor según el plan divino. Una tarea sobrenatural –como deben ser todas las tareas humanas– que vivió confiando en Dios mientras veía que Dios había confiado en él. Tras la visita de los Magos, cuando humanamente podría parecer que las circunstancias mejoraban después de los accidentados sucesos en torno al nacimiento del Niño, un ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y estate allí hasta que yo te diga, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo. Él se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y huyó a Egipto. Allí permaneció hasta la muerte de Herodes. No sabemos cuánto tiempo permaneció en Egipto con Jesús y María; el suficiente, en todo caso, para que debiera instalarse establemente en un país extraño, emplearse en una ocupación para mantener a la familia, aprender posiblemente un nuevo idioma, otras costumbres…  y sin saber hasta cuándo…  pues el ángel sólo le había dicho: estate allí hasta que yo te diga…  Nuevamente resplandecen la fe y la fidelidad de José. En su fiesta, nos encomendamos al que fue siempre fiel a Dios, al que contó en todo con la confianza de su Creador. Le pedimos nos consiga de Dios la gracia de una fe a la medida de la suya cuando cuidaba de Jesús y de María; una fe que nos lleve a sentirnos más responsables con Dios, que también se hace presente en nuestra vida y confía en el amor de cada uno.



6.- SAN JOSÉ: SILENCIO CUARESMAL

Por Javier Leoz

--San José, a tono con la Santa Cuaresma, nos transmite sobriedad y profundidad, sencillez y silencio, oración y austeridad.

-San José, con el pensamiento en nuestro seminario, nos recuerda que todos estamos llamados a ser promotores de las vocaciones sacerdotales en nuestro hogar. ¿Cómo es posible que, en nuestra mesa, se hable de las grandes figuras del deporte o de la música y, en cambio, silenciemos la vocación sacerdotal?

1. El Papa Francisco a los pocos días de su pontificado quiso que, en la plegaria eucarística, junto al nombre de María, San José tuviera su propio espacio. Entre otras cosas porque, San José, representa perfectamente la imagen de la Iglesia contrastada con el Evangelio: humilde, servicial, cercana, comprometida, sin ruido pero sin pausa.
Al festejar a San José, y junto con Él su silencio, llegamos a la conclusión de que su disponibilidad y obediencia o la ausencia de sus palabras en el Evangelio es, todo ello, un gran tesoro para nuestra Iglesia.
-Nos enseña San José a ser grandes desde la pequeñez (como María).
-Nos invita San José a confiar en el Creador aunque aparentemente las cosas nos vayan en contra.

-Nos induce San José a ponernos en camino apoyados en el cayado de la esperanza.
Sólo desde el silencio, con el silencio y en el silencio podremos llegar a comprender, vivir y sentir la presencia del Señor tal y cómo José la abrigó en propias carnes. Su silencio, el silencio de San José, es para nosotros una joya, un modelo, una respuesta a nuestra fe. ¿Confías en Dios? ¡Guarda silencio! ¡Calla! ¡Olvídate de ti mismo y piensa más en los demás! ¿Quieres, como San José, conocer y amar más a Dios? ¡Abre un poco menos los labios y abre un poco más los oídos!
2. Una segunda pincelada de este día dedicado al Patriarca de la Iglesia nos viene dada desde las líneas maestras que nos brinda su figura.

Su constancia, aun sin ser agradecida, es modelo para la Iglesia que se enfrenta a una Nueva Evangelización. ¿Cómo llevarla a cabo? Ni más ni menos que con aquella dinámica que San José aportó a los inicios del cristianismo: confiar en la gran Verdad que es Dios. Poner a Dios en el corazón de cada uno de nosotros.
Su obediencia, probada y continua, es un referente para todos los que somos cristianos. ¿Amas a Dios sobre todas las cosas? ¿Le entregas incluso aquello que más quieres? San José, desde su ser obediente, nos empuja a lanzarnos sin ruido pero sin temblor en la aventura de la fe.
Su responsabilidad en la casa de Nazaret nos exige también, como he dicho al principio, rezar, cuidar y potenciar las vocaciones sacerdotales. Él, mejor que nadie, nos puede dar las pistas para ir en la dirección adecuada: acompañamiento, compromiso, convencimiento, oración y abnegación. Paso que, para llevarlos a cabo, exigen sacrificio y esfuerzo por parte de todos (padres, sacerdotes, catequistas o religiosos).

Que el silencio de San José, en este tiempo de la Santa Cuaresma, hable a lo más hondo de nuestras conciencias. Que al festejar su Patronazgo pongamos en sus manos los destinos de nuestra Iglesia, el amor y la oración por nuestros padres y por tantas instituciones que confían en su intercesión.

3.-
NOS HABLAS, JOSÉ
Con tu silencio como respuesta

y con tus pisadas, suaves y humildes,

nos muestras el camino de la fe.

Con tu silencio, obediente y puro,

hablas, más que con palabras, con tus propias obras.

¡Sí; José!

Acercarse a tu pecho es sentir el rumor de Dios

saber que, en la soledad y en la prueba,

es donde se demuestra la grandeza que presumimos

la verdad o la mentira de lo que somos.

Nadie como Tú, José, habló tanto en imperceptibles palabras:

Tu vida fue un canto a la obediencia

Tu caminar se convirtió en letra impresa

Tu sendero marcó un antes y un después

para los que, como Tú, queremos seguir dejando huella.

¡NOS HABLAS, JOSÉ!
Desde la bondad frente a tanto odio

Desde la fe ante las dudas que nos rodean

Desde el silencio cuando el ruido nos atenaza

Desde la responsabilidad

cuando caemos bajo el peso de nuestras fragilidades

¡NOS HABLAS, JOSÉ!
En sueños que, mirando al cielo, se convierten
en destellos divinos

En sueños que, mirando a la tierra,

nos empujan a ser decididamente rectos

En sueños que, en las noches oscuras,

disipan preocupaciones y horas amargas.

¡NOS HABLAS, JOSÉ!
Sin elocuencia pero con la verdad de tu vida

Sin ruido pero con la decisión de tu cayado

Sin, subidas o bajadas de ángeles,

pero con los pies en la tierra

Sin riqueza en tu hogar ni monedas en tu túnica

pero con el tesoro inmenso de tu fe sin límites.

¡Sí! ¡Así nos hablas, José!

Toda tu vida es páginas por escribir

de alguien que ya habló con su propia existencia.

Amén



7.- LOS JÓVENES ESPOSOS

Por Ángel Gómez Escorial

1. - Hay una tradición que supone que José ya era un hombre maduro cuando se casó con María. Y, sin embargo, el conocimiento sociológico del pueblo judío en aquellos tiempos indica que los esponsales se hacían entre parejas muy jóvenes. Esa antigua tradición prefirió hacer a José viejo para justificar su desaparición temprana. De hecho, cuando se inicia la vida pública de Jesús, su padre adoptivo ya no aparece. Suponer su fallecimiento es lógico, pero no así su edad avanzada. En esos tiempos, la mortalidad era muy fuerte y, probablemente, la edad media de los judíos no pasaba de los 30 años. Por tanto, no es arriesgado suponer que José, el carpintero, fuese un joven de unos 20 años cuando se enfrentó al dilema planteado por el misterioso embarazo de María, tal como nos relata hoy el Evangelio de San Mateo. Y por ese camino --con esa idea-- queremos contemplar la ternura joven de ese matrimonio y la generosidad, tal vez ingenua, de José en los primeros momentos, premiada con la revelación de la existencia de su cercanía al Mesías.
2. - Después aparece, asimismo, la enorme responsabilidad de cuidar del Niño Dios, en, sin duda, unas condiciones adversas y peligrosas. Está ahí el viaje a Belén y luego la huida a Egipto. El premio terrenal estuvo en la vida plácida de Nazaret de los primeros años y que se desprende el relato en que se habla del Niño perdido y hallado en el Templo. Ni que decir tiene que meditar en torno a la Sagrada Familia puede ser un buen “trabajo” para este día de San José.

3. - En el fragmento del Capítulo Séptimo del Samuel se habla de la profecía de Natán sobre la herencia de David, será el origen del Mesías y el Señor Dios cumplirá su promesa. Los judíos esperaban esa promesa y en tiempos de Jesús presidía los mejores anhelos del pueblo justo. San Pablo, en su Carta a los Romanos, narra a los paganos ya convertidos otra promesa fundamental: la hecha por Dios a Abrahán y que paso de ser un anciano estéril a padre de todos los pueblos. San José, como Abrahán, es patriarca de muchos. De todos aquellos que se ven –que nos vemos—cercanos a la Familia Santa de Nazaret.

4.- El culto a San José se intensificó extraordinariamente, entre los siglos XIV y XV. Y parece que es una consecuencia del enorme peso que tuvo la devoción a la Sagrada Familia en la Edad Media. En siglo XVII se convirtió en fiesta de precepto. En 1870, Pío IX, recientemente beatificado, proclamó a San José patrono de la Iglesia universal. Y fue el Papa Juan XXIII –también beatificado junto a Pío Nono—quien introdujo el nombre de San José en el canon romano. Y ahora el Papa Francisco nos pide que le tengamos siempre presente en las plegarias de la misa. Estamos, pues, como decíamos al principio, celebrando una fiesta alegre y familiar, auténtico paréntesis, dentro de la sobriedad de la Cuaresma. Y no olvidemos de felicitar a todos aquellos familiares, amigos y conocidos que llevan el nombre de José.

Nota.- Es recomendable leer el editorial que, sobre San José, aparece en la página correspondiente.


LA HOMILÍA MÁS JOVEN
JOSÉ, EL HOMBRE FIEL Y COHERENTE

Por Pedrojosé Ynaraja

1.- Es muy difícil realizar un proyecto grande, estando y sintiéndose solo. Dios lo sabía ¿pero qué es lo que no sabe Dios? Primero pensó en María, al verla, se daba cuenta de que aquel propósito suyo del “voy a hacer al hombre a mi imagen y semejanza” y que, inicialmente, había fallado, el fracaso no había sido total. La jovencita de Nazaret era imagen y semejanza de sí mismo y se alegró al reconocerlo. Pensó que podía colaborar y se ilusionó de nuevo. ¡Era tan agraciada aquella chiquilla! Se decidió a proponérselo y, de inmediato, estuvo seguro de que diría que sí. Pensó después que su misma preciosa realidad la hacía frágil, como lo es cualquier florecilla de los campos. Era necesario que dispusiera de un apoyo. Encontró entonces en José al más apropiado compañero. No le dijo nada, se reservó provisionalmente sus planes.

2.- Llegado el momento, María le dijo que sí. Fue el encanto más encantador de toda la eternidad trascendente. Lo celebraron todos a lo grande. Dios entonces creyó que había llegado la oportunidad de confiarse y confiar en José. Se lo dijo a la manera que Él sabía y sabe que se puede sentir una persona socia segura en una empresa común. Le habló en sueños. De otra manera, tal vez hubiera pensado que podían haber sido habladurías. En sueños e intuitivamente, el mensaje es seguro y evidente. La salvación fue preanunciada en el mismo Paraíso. Prometida a Abraham en Siquem, y ahora sí, escuchada la aceptación de María, se puso en marcha el proyecto, marcho sobre ruedas en el tiempo. Dios-Padre es maravilloso, Dios-Hijo valiente en su generosidad, Espíritu-Dios, entusiasmo arrollador. María empezó a tener protagonismo y José fue compañero discreto de fatigas.

3.- He conocido científicos de gran talla, obispos de admirable cumplimiento de su misión en la Iglesia, algunos, no muchos. Misioneros de infatigable labor y entrega, siempre a su lado otra persona les cuidaba, aseguraba su quehacer, permitía su sostenimiento. He hablado en masculino porque son normas de la Academia cuando se refiere uno a varones y mujeres a la vez, pero advierto que el protagonismo al que me refería ha sido propio de personas de ambos sexos. La fama la tenía uno o una, la labor era posible gracias a la acción colaboradora de la otra persona, discretamente siempre a su lado.

Esto fue José. Cuando ya no era indispensable, murió discretamente. A mí me gusta creer que el sepulcro que visito en Nazaret, llamado Tumba del Justo, es el suyo, sin que existan pruebas seguras de que lo sea. Y cuando estoy allí le rindo pleitesía. Por su grandeza, acompañada de ejemplar y humilde sumisión a su Esposa, querida y amada también por mí.

4.- Mis queridos jóvenes lectores, cuando miro las lecturas de hoy, pienso lo que os he contado. Ahora os pido que reflexionéis también vosotros. La docilidad de José, escoger lo que le proponía Dios ¿ofrecía buenas perspectivas profesionales, o pensó acaso si se sentiría realizado al aceptar la voluntad de Dios? Esta actitud es la que está de moda. Pero cuando se trata del Señor, no hay que echar cálculos. Como dice San Pablo en la segunda lectura de la misa de hoy, como todo depende de la Fe, todo es Gracia.

Ya lo veis, recorriendo salones organizados al efecto, repletos de folletos que os quieren captar a sus aulas, fruto de autoridades que desea lucirse ante el respetable de estas actividades, sometiéndose a pruebas de aptitud profesional, con tanta tecnocracia intelectual, se sufre un general descontento. ¿Y si en vez de esto, le dijerais a Dios, como Samuel, habla Señor que tu siervo escucha?

Oración de los fieles

PRIMERA: TE LO PEDIMOS POR MEDIACIÓN DE SAN JOSÉ

En medio de la Cuaresma, la Iglesia nos ofrece el ejemplo y la intercesión de San José, que su Fe nos ayude a perseverar con más fuerza en nuestro camino de conversión. Por su mediación elevamos al Padre estas súplicas:

R.- TE LO PEDIMOS POR MEDIACIÓN DE SAN JOSÉ.

1.- Te pedimos Padre, por la Iglesia, para que como San José esté siempre pendiente a las necesidades de todos los hombres.

OREMOS
2.- Te pedimos Padre, por los seminaristas, para que, con la ayuda de San José, perseveren en su vocación y se mantengan en la fidelidad al Señor.

OREMOS
3.- Te pedimos Padre, por los que andan desorientados, para que como S. José sean guiados a la verdad que viene por Nuestro Señor Jesucristo.

OREMOS

4.- Te pedimos Padre, por los moribundos para que como S. José tengan en esos momentos difíciles la compañía de Jesús y María.

OREMOS

5.- Te pedimos Padre, por las familias, especialmente por los padres, para que tengan en S. José la guía y el ejemplo a seguir en el cuidado de su esposa e hijos.

OREMOS

6.- Por todos nosotros, para que esta fiesta estimule nuestro camino cuaresmal y la invocación a S. José nos ayude a perseverar en nuestra vida de fe.

OREMOS
Padre, en esta Fiesta de San José, padre de tu Hijo, te pedimos estas necesidades y también aquellas que llevamos en nuestros corazones. Atiéndelas, no por nuestros méritos, sino por tu infinito Amor.
Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amen.



SEGUNDA: HÁGASE TU VOLUNTAD, PADRE

--Oremos a Dios Padre, hermanos, y pidamos, hoy, la intercesión de San José, padre en la Tierra de Jesús y esposo de la Santísima Virgen. Respondemos:

R.- HÁGASE TU VOLUNTAD, PADRE

1. - Por la Iglesia Universal que mantiene alegre y solicita el patrocinio de San José, para que no deje nunca de acompañar a Jesús y a la Virgen como lo hizo José de Nazaret.

OREMOS

2.- Por los seminaristas y por el seminario de nuestra diócesis de (…) para que El Señor les apoye en su entrega y formación y el seminario reciba de nosotros nuestras oraciones y nuestra ayuda económica.

OREMOS

3. - Por los gobernantes de todos los países, por los líderes económicos y financieros, por los científicos y por los artistas, para que su dedicación a los demás con amor y justicia, traiga paz y prosperidad a todos los pueblos de la tierra.

OREMOS

4 - Por las familias de todo el mundo, para que inspiradas en la Familia de Nazaret, mantengan en sus hogares la paz, el amor y la esperanza. Y no se olviden de rezar a Jesús, María y José.

OREMOS

5. - Por todos los esposos de la tierra para que asuman con alegría sus obligaciones familiares y sepan, con su ejemplo, mostrar a sus familias el camino de Cristo

OREMOS

6. - Por todas las personas que llevan el nombre del Santo Esposo de la Virgen María, para que pasen un día muy feliz, bajo la protección especial de San José.

Recibe y acepta, Señor Dios Padre nuestro, nuestras oraciones de hoy con la confianza que son de tu agrado.

Por Nuestro Señor Jesucristo.

Amén.

Misa familiar

1. MONICIÓN DE ENTRADA

Avanzando hacia la Pascua, celebramos en esta jornada, el día de San José. La fiesta de aquel hombre que tuvo como misión y gran labor, la de acompañar a María y, además, acoger y ver crecer a Jesús en medio del hogar.
Su figura nos impresiona: nadie como Él nos puede enseñar lo qué significa la humildad, el silencio, la fortaleza y la esperanza.
En este día, no puede ser de otra manera, recordamos a nuestros padres. Aquellas personas que nos han visto nacer y que, junto con nuestras madres, se encargan de nuestro crecimiento espiritual, personal y material.
Tengamos, además, un recuerdo y oración por todos los jóvenes que se preparan para ser sacerdotes. Que algunos de nosotros, si Jesús nos llama, estemos contentos con la posibilidad de ser sacerdotes. Nos ponemos de pie.

2. PENITENCIAL

2.1. San José fue un hombre justo. Ni más ni menos como Dios quería. Nosotros nos tomamos la justicia por nuestra mano. A veces hacemos santo y bueno aquello que no lo es. Señor, ten piedad

2.2. San José, además, fue una persona responsable. Pidamos perdón a Jesús por nuestros caprichos, por no estar a la altura, por dejar las tareas sin realizar. Cristo, ten piedad

2.3. San José fue un hombre profundamente creyente. Pidamos perdón a Dios porque, no siempre, le tenemos en el corazón de nuestras vidas. Señor, ten piedad.

3. MONICIÓN A LAS LECTURAS

Las tres lecturas que vamos a escuchar, nos vienen muy bien –no solamente para este día de San José- sino para empujarnos a vivir la razón de la llegada de Jesús a nuestro mundo. Además, San Pablo, al hablar de Abraham nos recuerda también a San José: El también creyó contra toda esperanza en momentos difíciles.
Todo ello, antes y después, acompañados de Dios como el mismo San José lo estuvo en momentos de dificultades. Escuchemos con atención estas lecturas.

4. ORACIÓN DE LOS FIELES

4.1. Por la Iglesia. Por el Papa Francisco. Para que San José, patrón de la Iglesia, le proteja y le indique los caminos de la sencillez y de la verdad para servir mejor al evangelio. Roguemos al Señor.

4.2. San José no se escondió ante las dificultades. Guiado por la mano de Dios y por su fe, fue fiel hasta el final. Por nuestros padres. Para que no dejen de acompañarnos en nuestra educación. Para que demos gracias a Dios porque, el padre, es seguridad, paz y equilibrio en nuestros hogares. Roguemos al Señor.

4.3. Para que nuestra vida, como la de San José, sea limpia y honesta. Para que no nos dejemos llevar por la apariencia ni por la riqueza. Roguemos al Señor

4.4. San José fue educador de Jesús. Pidamos por los que se están preparando para ser sacerdotes. Para que el Espíritu Santo les anime y puedan llegar a ser buenos testigos del amor de Dios en el mundo. Roguemos al Señor.

4.5. Finalmente, San José, fue el hombre del silencio. No dijo nada, pero hizo mucho. Para que en esta próxima Semana Santa busquemos espacios y lugares de silencio para estar a solas con Dios, con Jesús, con la cruz o con la Virgen María. Roguemos al Señor.

5. OFRENDAS

5.1. Con esta vara de madera queremos representar la fortaleza y la seguridad de San José. Se apoyó, no en un palo, sino en la fuerza que le daba su fe. Que también nosotros busquemos la ayuda que viene del cielo para caminar sin tropiezos en la tierra.

5.2. Con este candil (o llama) queremos representar la belleza y la humildad de San José. Fue pobre, humilde, bueno…pero supo alumbrar con la luz necesaria allá donde fue llamado.
5.3. Finalmente, con el pan y el vino, queremos reflejar el trabajo de San José carpintero. Que también nosotros construyamos la casa de Dios, no en madera, y sí con sentimientos de justicia, de verdad y de alegría en nuestros corazones y en nuestras vidas.

6. ORACIÓN A SAN JOSÉ

Tú que fuiste grande, siendo pequeño

HAZNOS SER HUMILDES

A LOS QUE NOS CREEMOS GIGANTES

Tú que disfrutaste del silencio

HAZ QUE NOS ALEJEMOS DEL RUIDO

PARA ESCUCHAR A DIOS

Tú que viste la mano de Dios a tu lado

INTERCEDE PARA QUE HAGAMOS

UN SITIO A LA VOLUNTAD DEL SEÑOR

Tú que viste nacer y crecer a Jesús

GUARDA NUESTROS CAMINOS PARA QUE, LA CIZAÑA,

NO AHOGUE EL DESPERTAR DE JESÚS EN NOSOTROS

Tú que, en sueños, te sentiste tocado por Dios

ANÍMANOS A SOÑAR DESPIERTOS

PARA QUE NADIE APAGUE SU VOZ

Tú que educaste a Jesús desde sus primeros pasos

PIDE EN EL CIELO, PARA LA TIERRA,

SACERDOTES QUE NOS HABLEN DE DIOS

Amén

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN
Solemnidad de San José

Facilitados por Alfonso Medina
Entrada: Bienaventurados [CLN 736]; Ciudadanos del cielo [CLN 709]; Gloria y honor a 

 HYPERLINK "http://www.musicaliturgica.com/cancioneroliturgico/alfabetico/02193f98031130a32.html" 
ti, Señor [CLN A-8]

Salmo y Aclamación antes del Evangelio: Su linaje será perpetuo.
Ofrendas: Te ofrecemos, Señor [CLN H-8]

Santo: CLN N-11
Comunión: Señor, Dios nuestro [CLN 501]; En praderas de agua fresca [CLN 03]; Dichosos para siempre [CLN 655]

Final: Porque fue varón justo. Himno de Laudes. Nº 6 (Liturgia de las Horas)
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